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Introducción 

Las políticas de inclusión alrededor del mundo llaman la atención por su importante papel 

en la reducción de las brechas que marginan a un gran porcentaje de la población, en 

especial a los más pobres, de los beneficios ofrecidos por los mercados laboral y financiero.  

El mercado financiero en una economía cumple la función de poner a andar el sistema 

económico, trasladando recursos de quienes tienen capacidad para ahorrar hacia quienes no 

la tienen y necesitan ser financiados para llevar a cabo sus proyectos productivos. No 

obstante, en esta dinámica, quienes se identifican como acreedores, junto a los bancos, son 

los mayores beneficiarios.  

El acceso a productos financieros determina en gran medida la capacidad de los hogares 

para generar su propio bienestar. La posibilidad de renunciar a consumo presente para 

obtener rendimientos de inversión a través del ahorro, la posibilidad de acceder a créditos 

para obtener bienes de capital y educación y la seguridad que brinda el manejo del dinero a 

través de tarjetas débito son algunos de los beneficios de los que se privan quienes no son 

usuarios del sistema financiero.  

No es despreciable la importancia que se viene otorgando a la inclusión financiera no sólo 

en Colombia sino a nivel mundial. De acuerdo con datos del Banco Mundial (2015), dos 

mil millones o el 38% de los adultos en el mundo no utilizan servicios financieros formales. 

Y si se vincula esta información con los niveles de ingresos, se evidencia que el 20% de los 

adultos más ricos de los países en desarrollo tienen el doble de probabilidad de poseer una 

cuenta formal que el 20% más pobre. 

Esta tendencia no es ajena a la situación financiera de los hogares colombianos. De acuerdo 

con el informe de inclusion financiera realizado por Superintendencia Financiera de 

Colombia & Banca de las Oportunidades (2014), la inclusion financiera sigue siendo un 

desafio de vital importancia para la generación de progreso y la reducción de las 

inequidades de ingreso presentes en la sociedad colombiana. Algunas cifras de este informe 

evidencian que se ha avanzado, por ejemplo, 23,3 millones de adultos tuvieron algún 

producto financiero a través de establecimientos de crédito (72,7 % de la población adulta 

de Colombia), mientras que, 19,4 millones de adultos tuvieron al menos un producto activo 

o vigente (60,5 % de la población adulta). Se destaca también el aumento y mejoramiento 
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de la infraestructura necesario para la prestación de servicios financieros, lo cual se 

evidencia en el aumento de puntos de acceso que ha pasado de 62 a 140 por cada 10.000 

habitantes entre 2013 y 2014. No obstante, el informe hace referencia de las dificultades 

que aún persisten y se constituyen en reales limitantes de la relación entre ciudadanía y 

sector financiero. Aquí identifican: Los costos asociados al ahorro formal, productos que no 

se ajustan a las necesidades del consumidor, baja rentabilidad ofrecida, e ingresos 

insuficientes. Adicionalmente, el informe reconoce la existencia de grandes brechas entre 

los diferentes grupos de ingresos en la tenencia de productos financieros. Mientras el 48,6% 

de la población de mayores ingresos tiene cuentas con el sistema financiero, solo un 23,4% 

de los de menores ingresos tienen acceso a una. A su vez, esta brecha es de 12 puntos 

porcentuales cuando se habla de productos financieros del sector formal.  

Estas cifras demuestran que a pesar de que se viene avanzando en los logros de inclusión 

financiera, aun es mucho el camino que hay por recorrer. En este punto es importante 

mencionar algunas estrategias que se vienen desarrollando en diferentes partes del mundo, 

entre las que se destacan: El Seed (save, earn, enjoy, deposit) en Philipinas que le permite a 

los ciudadanos ahorrar y solo les permite retirar su dinero una vez hayan alcanzado el logro 

que se hayan propuesto (Chibba, 2009); Jiange kusave en Kenya que aprobó préstamos a 

cero interés con un tercio de la cantidad que permanece como ahorro; el banco de las 

oportunidades en Malawi que le otorga productos de ahorro a los agricultores y les permite 

proteger sus pagos pos cosechas y suavizar los pagos a proveedores; y Bancomer en 

México que ofrece productos de ahorro a familias de bajos recursos que literalmente 

utilizan tarros de galleta para ahorrar con diferentes propósitos (CGAP, 2012). 

Datos de Demirgüç-Kunt & Klapper (2013) muestran que el 50% de la población mundial 

tiene acceso a una cuenta bancaria, no obstante, este acceso varía entre países acorde con 

los niveles de ingreso e inclusión financiera. En Colombia solo un 30% de su población 

utiliza una cuenta bancaria, el 10% tiene tarjeta de crédito y el 12% hace uso de servicios 

de crédito (Demirgüç-Kunt & Klapper, 2013). A la hora de identificar los causantes de la 

alta exclusión financiera que aun padece un número significativo de consumidores, 

encontraron que a nivel mundial los altos costos, la distancia, el papeleo y la falta de 

confianza en el sistema, en ese orden, son los principales obstáculos para acceder a 

productos financieros. Y aunque más de dos tercios de los encuestados consideran los 
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costos como el principal limitante, un poco más del 15% revela que no confía en el sistema, 

cifra que es alarmante. 

Existen además, otros factores que obedecen a atributos del lado de la demanda del 

mercado que determinan el acceso de los hogares al sistema financiero, tales como 

educación, género, las características físicas del hogar y la estabilidad laboral (Rodríguez-

Raga & Riaño Rodríguez, 2016). Y a pesar de que estos han sido ampliamente estudiados 

en la literatura, el tema de la confianza en las instituciones financieras no lo ha sido. 

Este estudio pretende identificar los principales factores determinantes de la inclusión 

financiera, haciendo especial énfasis en la confianza que revelan los ciudadanos hacia el 

sistema financiero. El estudio se desarrolla a partir de datos de corte transversal 

recolectados por el Banco Mundial para el año 2015. En esta investigación se incluye 

individuos pertenecientes a hogares de todos los estratos socioeconómicos de los diferentes 

grupos étnicos y regiones del país. El análisis empírico se enfocará en determinar el 

impacto que tiene el nivel de confianza otorgado por los ciudadanos hacia el sistema 

financiero en conjunto con el resto de atributos sociales y económicos a la hora de estimar 

la probabilidad de acceder a productos financieros.  

Esta investigación permite, por una parte, identificar cuáles son los atributos 

socioeconómicos que más influyen en la probabilidad de acceso a un producto financiero, 

constituyéndose en información valiosa para quienes están encargados de la política 

financiera del país. Asimismo, permite establecer cuáles son los elementos que influyen en 

la generación de confianza de los ciudadanos hacia los servicios que presta el sistema 

financiero, que mejoraría la relación entre los ciudadanos y las entidades financieras.  
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1 Objetivos, general y específicos del trabajo de grado 

1.1 Objetivo general 

Evaluar la evolución de la inclusión financiera a través del acceso a cuentas de ahorro 

formales y su relación con la confianza en el sistema financiero. 

 

1.2 Objetivos específicos 

- Estimar el impacto que tiene la confianza hacia el sistema financiero, controlando 

por los atributos socioeconomicos (edad, género, ingresos, nivel de educación), en 

la probabilidad de acceder a productos financieros. 

- Analizar la evolución del acceso a cuentas de ahorro formales para diferentes 

niveles de educación e ingresos. 

- Identificar las falencias de la estrategia de inclusión financiera en Colombia , y 

proponer estrategias de política pública para mejorar la relación entre los 

ciudadanos y el sistema financiero. 
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2 Marco de referencia conceptual 

Un número importante de investigadores se han dado a la tarea de identificar los más 

relevantes determinantes del acceso al sistema financiero. Tanto factores del lado de la 

oferta como de la demanda se identifican en la literatura, y aunque este trabajo se enfoca en 

la demanda, se hará mención de factores ligados a ambos lados del mercado. No obstante, 

antes de presentar la discusión frente a los determinantes de la inclusión financiera, se 

presentará una breve revisión del concepto de inclusión financiera.  

 

2.1 ¿Qué entendemos por inclusión financiera? 
Una parte considerable de la literatura reduce la inclusión financiera a la bancarización de 

los individuos. Por consiguiente, atan la evaluación de las políticas de inclusión financiera a 

los logros en términos de bancarización o al aumento de la cobertura de servicios bancarios 

básicos a ciudadanos que tradicionalmente no consumen servicios financieros. En esta 

línea, Finney & Kempson (2009) clasifican a los no bancarizados como aquellos que no 

tienen acceso a una cuenta bancaria, entendiendo por cuenta bancaria cualquiera con 

propósitos de ahorro, inversión o administración de recursos.  

De acuerdo con el CGAP (2012) una persona se considera excluida del sistema financiero 

si no tienen una cuenta en una institución financiera formal. El CGAP define la inclusión 

financiera como los esfuerzos que buscan asegurar que todos los hogares y negocios, sin 

importar sus niveles de ingresos, tengan acceso y puedan efectivamente usar los servicios 

financieros adecuados para que puedan mejorar sus vidas. Consecuente con esta definición, 

Chibba (2009) extiende el concepto de excluidos financieros a aquellos que no tienen la 

capacidad para acceder a créditos, financiación, aseguramiento, y se pierden de recibir 

beneficios sociales. Su definición de inclusión financiera otorga a esta estrategia la 

capacidad de reducir la pobreza y la desigualdad, así como lograr los objetivos del milenio. 

Por su parte,  Trujillo & Navajas (2014) reconocen la falta de consenso en la definición de 

inclusión financiera, pero identifican tres características que son usualmente consideradas: 

acceso, uso y calidad de los servicios financieros. Establecen, que estas tres características 

están fuertemente relacionadas con el nivel de desarrollo económico en conjunto con el 

mercado financiero. La Superintendencia en conjunto con el programa de Banca de las 
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Oportunidades destacan estos tres factores (uso, acceso y calidad), pero le agregan al 

bienestar de los usuarios como un factor importante en el análisis de la inclusión financiera. 

En Colombia, el Ministerio de Hacienda y Crédito Público (2016) , define la inclusión 

financiera como aquellas políticas encaminadas a lograr el acceso a servicios financieros 

para la población de bajos ingresos con el fin de reducir la pobreza, promover la igualdad 

social y estimular el desarrollo económico. 

 
2.2 Determinantes de demanda de la exclusión financiera. 
Un primer análisis incluye factores macroeconómicos en la determinación del acceso a 

servicios financieros, establecen que el crecimiento económico tiene una relación positiva 

con la profundidad del sistema financiero, donde el mecanismo de transmisión funciona de 

forma que el crecimiento reduce la pobreza, luego el acceso a servicios financieros reduce 

indirectamente la pobreza. Identificaron además como determinantes del acceso al sistema 

financiero, el nivel de ingresos, la educación y la estabilidad laboral. En particular, a mayor 

educación y nivel de ingresos, mayor la probabilidad de acceder a productos financieros. 

Mientras que tener un empleo formal acerca más a los individuos a los servicios del sector 

financiero. 

Siguiendo esta línea, Demirgüç-Kunt & Klapper (2013) con información de 148 países 

realizan una caracterización de los factores socioeconómicos causantes de la inclusión 

financiera. En su estudio encuentran que en los países desarrollados la profundidad 

financiera alcanza un 89% mientras en países en desarrollo solo llega a 41%. Precisan que 

existen diferencias de género en el acceso a los productos financieros, mientras un 46% de 

los hombres tienen acceso a una cuenta formal, solo un 37% de las mujeres la tienen. 

Encontraron que existe una diferencia de entre 6% y 9% en el acceso a cuentas bancarias 

entre hombres y mujeres.  En Latinoamérica el 40% de los que no tienen cuentas bancarias 

reportan que una cuenta formal es muy costosa. Su análisis revela que muchas personas 

deciden acceder a métodos informales de ahorra en invertir, clubes informales de ahorro y 

el dinero móvil son dos de los ejemplos de métodos informales para ahorrar. Al analizar por 

quintiles de ingreso al interior de los países, la desigualdad en el acceso a servicios 

financieros es mayor en países más ricos. En promedio en los países de Latinoamérica en el 
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quintil más alto de ingresos tienen acceso el 61% de los mayores de 15 años, mientras que 

solo el 21% de los que pertenecen al primer quintil tienen acceso a productos financieros.  

King (2011) en su estudio sobre las causas del uso de canales informales de servicios 

financieros parte de que 4/5 de los nigerianos no tienen acceso a servicios financieros 

formales. Su interés es por analizar el grado y los determinantes de las barreras para el 

acceso al sistema financiero desde el lado de la demanda y la oferta, haciendo especial 

énfasis en el papel de la informalidad en la exclusión financiera. Sus hallazgos muestran 

que quienes no tienen cuentas bancarias son en su mayoría personas de bajos ingresos, 

bajos niveles de educación, mujeres, no tienen acceso a un teléfono móvil, carecen de los 

requisitos que exigen los bancos para acceder a un crédito, y tienen poco conocimiento de 

sistema financiero. En contraste, quienes están bancarizados tienden a ser hombres, que 

viven en zonas urbanas, que tienen altos niveles de confianza en los bancos, tienen 

conocimiento del sector financiero y son poco aversos al riesgo. Este estudio resulta de 

particular interés debido a su hallazgo sobre la confianza de los consumidores y su relación 

con el acceso a servicios financieros. Específicamente revelaron que una característica 

particular de quienes no están bancarizados, pero hacen uso de otros canales de crédito y 

ahorro informales es que confían poco en el sistema financiero. 

A la par de factores socioeconómicos  existen barreras generadas por vacíos normativos de 

la regulación del sistema financiero que dificultan el desarrollo de una real y efectiva 

inclusión financiera, entre los que se destacan, debilidades en los mecanismos de protección 

del consumidor, poca flexibilidad del marco legal y normativo para estimular la innovación 

de los proveedores de servicios financieros de cara a las necesidades de los excluidos, y la 

falta de una genuina política de competencia en el sector financiero que promueva 

innovación desde la oferta para cubrir segmentos de mercado actualmente excluidos (Cano, 

Esguerra, García, Rueda, & Velasco, 2013). 

Beck & De La Torre (2007) también van más allá de los factores socioeconómicos al 

analizar los limitantes de oferta y demanda para el acceso a servicios financieros, al 

clasificarlos en tres categorías: Limitaciones geográficas, que constituye el aislamiento al 

que están expuestos muchos hogares por encontrarse a grandes distancias de centros 

urbanos donde haya presencia bancaria. Limitaciones socioeconómicas, que se relacionan 

con los altos costos para hogares de bajos ingresos, los bajos niveles de educación que 
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limitan el conocimiento que tienen los individuos del sistema financiero, y la falta de 

documentos para cumplir con los requisitos bancarios. Y finalmente las limitaciones de 

relacionamiento, que implican dificultades para quienes no cuentan con conexiones o 

sufren algún tipo de discriminación clasista o racial.  

Un factor que se ha hecho visiblemente importante a la par con el incremento de la 

inclusión financiera es el de la educación. Por un lado, y como lo identificaron Cano et al., 

2013) el nivel de educación tienen un fuerte efecto en el acceso a servicios financieros, en 

efecto aquellas personas con un título universitario se asociaron con una menor 

probabilidad de ser excluidos de los servicios que presta el sector financiero. En igual 

sentido, Simpson & Buckland (2009)  encontraron que menores niveles de educación están 

asociados con una alta incidencia de exclusión financiera. Sus resultados indican también 

que la alfabetización financiera juega un rol importante a la hora de acceder a un crédito o 

cuenta bancaria, por lo que no sólo el nivel de educación profesional, sino la educación 

financiera permite a hogares tradicionalmente excluidos conocer y entender los servicios 

que les prestan las entidades financieras, lo cual a su vez los incentiva a obtenerlos. 

La mayoría de estudios relacionados con la inclusión financiera hacen uso de modelos 

econométricos binarios que permiten estimar probabilidades de acceso a los productos que 

ofrecen las entidades financieras (listar los trabajos que hacen uso de estos modelos), como 

es el caso de Devlin (2005) quien analiza el acceso a diferentes productos financieros entre 

los que incluye cuentas corrientes, de ahorros, seguros de vivienda, seguros de vida o 

pensión. En su modelo empírico tiene en cuenta variables explicativas de tipo 

socioeconómico como género, clase social, edad, composición de la familia, ingreso 

familiar, etnia, región, logro educativo, situación laboral, número de personas en el hogar y 

tenencia de vivienda, y finalmente encuentra que la probabilidad de tener seguros de vida y 

vivienda aumenta con la edad, la de tener cuenta de ahorros es más alta si la persona tiene 

cuenta corriente, con el dato curioso de que quienes mayor edad son quienes tienden a 

contar con cuentas corrientes. 

En contraste con las metodologías econométricas de variable explicada binaria, existen 

algunas investigaciones que han explorado otras herramientas estadísticas buscando solidez 

en las estimaciones. Es el caso de Cano et al., (2013), quienes para estimar los factores de 

la demanda que influyen en el acceso a productos financieros hacen uso de un análisis de 
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correspondencia múltiple que les permite precisar los factores que causan el acceso al 

sistema financiero, y evitar problemas de colinealidad y desperdicio de información. 

 

2.3 Factores de oferta que determinan la exclusión financiera 
En relación con los factores de oferta, Cano et al., (2013) identificaron los que más inciden 

en los bajo niveles de inclusión financiera tanto en países desarrollados como en países 

emergentes son el desconocimiento que tienen las entidades del sistema financiero sobre las 

necesidades de quienes no acceden a sus servicios, e incluso, cuando conocen de las 

necesidades de los excluidos, no ofrecen productos que permitan su inclusión, y finalmente, 

aunque muchas entidades financieras tengan la capacidad para extender su oferta hacia 

sectores tradicionalmente excluidos, no lo hacen por cuestiones de riesgo, regulación y 

costos. Un factor adicional que destacan es la falta de incentivos dirigidos a los 

intermediarios financieros que motiven la oferta dirigida a sectores excluidos, así como la 

introducción de innovaciones y desarrollo tecnológico que permita la reducción de costos 

fijos y economías de escala a medida que se extiende la oferta. 

De acuerdo con Amaeshi (2006) los factores determinantes de la inclusión financiera en 

USA y UK pasan por la adecuación de la regulación financiera a las necesidades tanto de 

los usuarios como de las entidades intermediaras de servicios financieros. La financiación 

de investigaciones relacionadas con el conocimiento de la demanda por parte de los bancos, 

asi como el diseño y oferta de productos acordes con la capacidad de los usuarios que 

representan un mayor riesgo para el sistema. De igual forma, los avances tecnológicos que 

le permiten a los bancos conocer y mejorar la comunicación con sus clientes de manera 

permanente han jugado un papel muy importante. Destaca que estas innovaciones han 

permitido en UK un crecimiento admirable de quienes acceden a servicios financieros 

básicos, pasando de 45% de adultos con acceso al menos a una cuenta bancaria en 1975, a 

casi un 90% terminada la primera década de los años 2000. No obstante, el estudio de 

Amaeshi se enfoca en los limitantes para la inclusión financiera que observa en Nigeria, 

donde destaca la dificultad de ciertas comunidades nativas para acceder al sistema 

financiera. Sumado a la poca voluntad por parte de los bancos, en su mayoría extranjeros, el 

precario sistema de comunicación con que cuentan estas comunidades, que no está de más 
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decir representan la mayoría de los habitantes de este país africano, hace mínimo el 

contacto con el sistema financiero formal, y comunes las transacciones financieras 

informales.   

Por su parte, Simpson & Buckland (2009) aunque destacaron los avances hacia la inclusión 

de nuevos usuarios en el promedio de las entidades financieras en Canadá, llamaron la 

atención sobre la necesidad de adecuar la regulación para permitir a los bancos principales 

ampliar su oferta de servicios hacia el segmento más necesitado de la demanda. 

 
2.4 Confianza, educación e ingresos en relación con la inclusión financiera. 
El nivel de educación esta positivamente relacionado con el acceso a una cuenta bancaria. 

De la muestra de individuos a quienes el Banco Mundial aplicó la encuesta sobre inclusión 

financiera, el 73% de quienes han terminado o adelantan estudios superiores tienen una 

cuenta bancaria, mientras sólo un 17,9% de quienes sólo han completado estudios de 

primaria acceden a esta tipo de servicio financiero. Aunque esta estadistica muestra una 

relación directa entre educación y el acceso a una cuenta bancaria, se debe tener en cuenta 

que gran parte de quienes no acceden a los servicios que ofrecen las entidades financieras 

formales, sí acceden a cuentas de tipo informal. Adicionalmente, quienes acceden a una 

cuenta en ocasiones lo hacen porque el mercado laboral formal se los exige. De manera que 

es esperado que quienes tienen trabajo en el sector formal tengan mayor probabilidad de ser 

incluidos en el sistema financiero a través de cuentas de ahorro o productos básicos 

financieros.  

 
Tabla 1. Confianza e inclusión por nivel de educación 

Nivel de educación Cuenta bancaria Desconfianza 

   Primaria completa 17,9% 15,1% 
Secundaria  39,3% 13,2% 

Estudios superiores 73,19% 36,2% 
Fuente: Construcción de los autores con datos del Banco Mundial 

En esta misma linea argumentativa, Grimes, Rogers, & Smith (2010) evidenciaron que la 

educación tiene un rol importante en la decisión de bancarización de los individuos. En su 
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estudio sobre la educación que reciben los bachilleres en la secundaria, encontraron que la 

instrucción en temas económicos y financieros, incrementa la probabilidad de 

bancarización de los individuos, en especial de aquellos que provienen de hogares de bajos 

ingresos, y que cuenta con poco o ninguna relación con el sistema financiero moderno. 

Algo que  llama la atención es que en Colombia, los individuos con menores niveles de 

educación son quienes declaran mayormente que desconfían del sector financiero. Más del 

15% de quienes sólo han completado estudios de primaria revelaron que no acceden a 

cuentas bancarias porque desconfian de los bancos, una cifra que demuestra la distante que 

es el sistema financiero con quienes tienen menores niveles de educación y por ende no 

gozan de condiciones de vida satisfactorias en términos relativos.  

Tabla 2. Confianza e inclusión por quintiles de ingresos. 

Quintil de ingresos Cuenta bancaria Desconfianza 

   20% más pobre 20,33% 13,5% 
Segundo quintil 21,16% 13,75% 

Tercer quintil 31,55% 15,5% 
Cuarto quintil 43,23% 8,73% 
20% más rico 63,3% 11,92% 

Fuente: Construcción de los autores con datos del Banco Mundial 

Al igual que con el nivel de educación, el nivel de ingresos percibidos por el hogar está 

asociado positivamente con el acceso a una cuenta bancaria. Más del 63% de los individuos 

que pertenecen a hogares cuyos ingresos corresponden al 20% más rico del país indicaron 

que tienen acceso a una cuenta de banco, mientras sólo un 20% de quienes pertenecen al 

quintil mas pobre acceden a este tipo de servicio financiero. Por el lado de la desconfianza 

hacia el sistema financiero, aunque no se identifique un patrón claro entre los diferentes 

quintiles de ingreso, sí llama la atención que en los ingresos bajos se percibe una mayor 

desconfianza, lo cual, como se presume en este estudio, corrobora la desconexión entre los 

sectores de menores ingresos y los bancos. 

 
2.5 La inclusión financiera y su evolución en Colombia. 
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Para un país como Colombia en vías de desarrollo, cuyo proceso de crecimiento económico 

se ha vuelto cada vez más dependiente del sector terciario o de servicios, con una 

participación de establecimientos financieros, de seguros, actividades inmobiliarias y 

servicios a las empresas mayor al 20%, de acuerdos con datos del DANE (2016), y cuyo 

crecimiento promedio en el último año supera el 4%, la inclusión financiera representa no 

sólo una necesidad para reducir la pobreza e impulsar el desarrollo económico, sino 

tambien una responsabilidad del estado para proveer servicios a sectores sociales 

tradicionalmente marginados de las dinámicas del crecimiento del producto nacional.  

La institucionalización formal de la inclusión financiera en Colombia nace con la creación 

del programa Banca de las oportunidades en el año 2007, cuyo principal objetivo es 

“promover el acceso a servicios financieros a familias en pobreza, hogares no bancarizados, 

microempresarios y pequeña empresa, enmarcada dentro de la política de largo plazo del 

Gobierno Nacional, dirigida a lograr el acceso a servicios financieros para la población de 

bajos ingresos con el fin de reducir la pobreza, promover la igualdad social y estimular el 

desarrollo económico en Colombia” (Ministerio de Hacienda y Crédito Público, 2016). La 

iniciativa nació con el compromiso del gobierno nacional y la red de la Banca de la 

Oportunidades, compuesta por los bancos comerciales, las compañías de financiamiento 

comercial, las cooperativas, las ONG, y las Cajas de Compensación Familiar quienes son 

los encargados de ampliar su cobertura y ofrecer productos acordes a las necesidades y 

capacidades de las familias de menor poder adquisitivo del país. Esta iniciativa nace bajo la 

influencia mundial de organismos multilaterales como la ONU y el Banco Mundial cuyo 

liderazgo despertó la preocupación por los altos niveles de exclusión financiera presentes 

en países en vías de desarrollo en los primeros años del siglo XXI. En Colombia el 

seguimiento a esta política se plasma anualmente en el Reporte de Inclusión Financiera 

construido por la Superintendencia Financiera y el programa Banca de las Oportunidades 

que se viene publicando desde el año 2011.  

En su primer reporte la superintendencia define la inclusión financiera como una estrategia 

que se orienta a cuantificar el grado de accesibilidad, utilización, calidad e impacto sobre el 

bienestar social que generan los productos y servicio financieros (Superintendencia 

Financiera de Colombia, 2011). Estas estrategias deben estar enfocadas en cuatro 

dimensiones que componen el proceso de inclusión financiera: Acceso, uso, bienestar y 
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calidad1. Cómo este estudio constituye un análisis empírico de la inclusión financiera a 

través del acceso a cuentas bancarias de ahorro, el enfoque teórico e histórico estará 

enfocado a las dimensiones de acceso en menor medida, y uso con mayor énfasis, de las 

cuentas de ahorros. 

En relación con la cobertura, se debe reconocer la evolución positiva que se ha logrado en 

Colombia. Desde comienzos del año 2015 el país logró que todos los municipios del país 

contaran con al menos un punto de acceso financiero a la población (Superintendencia 

Financiera de Colombia, 2015). La tendencia de crecimiento se ha evidenciado también en 

los puntos de acceso financiero, que pasaron de 19.938 en 2011 a 95.730 en 2014. De igual 

forma, se ha presentado una dinámica notable de crecimiento tanto de oficinas financiera 

como de cobertura a través de cajero automáticos, en promedio, las oficinas han crecido 

4,6% y los cajeros 8,1% promedio anual durante el último lustro (Superintendencia 

Financiera de Colombia, 2014). 

Gráfica 1. Cuentas de ahorro total y activas por cada 10.000 habitantes. Colombia 2009-2015 

 
Fuente: Construcción propias con datos de los reportes de Inclusión Financiera de 2011 a 2015 

                                    
1 Estas 4 dimensiones fueron definidas por Alliance For Financial Inclusion (AFI), y 
acogidas por las entidades encargadas de las políticas de inclusión al sistema 
financiero en Colombia.  
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En Colombia, el producto financiero pasivo de mayor uso es la cuenta de ahorros. El 

registro de este tipo de cuentas crece en Colombia, no obstante, su uso no responde a esta 

tendencia. Mientras el número total de cuentas de ahorro registradas ha crecido un 40,7% 

en los últimos 6 años, el total de cuentas activas sólo ha crecido 19,9% entre los años 2009 

y 2016. Este patrón indica que el crecimiento de las cuentas inactivas ha superado el de las 

cuentas activas, y aunque el total de las primeras ya casi llega a 19.000, esta brecha es un 

indicador de la necesidad de que las instituciones financieras diseñen productos que no sólo 

motiven el registro por parte de los usuarios sino su uso, esto es, que los productos se 

ajusten a las necesidades de quienes los demandan, lo cual asegure que puedan sacar 

provecho de ellos y usarlos con regularidad.  
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3 Hipótesis de investigación 

Teniendo en cuenta que la probabilidad de acceder a los productos que ofrecen las 

entidades del sistema financiero está determinada por factores de oferta y demanda, esto es, 

tanto por características socioeconómicas propias de los hogares e individuos que 

demandan los servicios, como por iniciativas, políticas y condiciones por parte de la 

entidades que los ofrecen, el foco de este estudio apunta a la incidencia de la confianza 

otorgada por los individuos hacia el sistema financiero, dentro de la gama de factores de 

demanda. En cuanto más confían los ciudadanos, más dispuestos están a relacionarse, hacer 

negocios, dar en administración sus bienes, y en particular, acceder a servicios financieros. 

La lógica de este comportamiento humano se fundamenta en que las personas valoran 

significativamente sus bienes y dinero, ya sea porque no es fácil obtenerlo, o porque, en su 

mayoría, no cuentan con lo suficiente para arriesgarlo con facilidad. En consecuencia, los 

individuos toman bastantes precauciones a la hora de determinar qué deben hacer con su 

capital. Las entidades bancarias brindan seguridad y ponen a disposición de los usuarios la 

tecnología para facilitar la administración de su capital, sin embargo, la confianza de los 

ciudadanos hacia este tipo de entidades es débil. Esta situación se ha visto seriamente 

afectada por las recientes crisis financieras que se han presentado en todo tipo de 

economías. En Colombia en el año 1999 el sistema financiero experimentó una fuerte crisis 

que afecto la capacidad adquisitiva y aumentó la carga financiera de los hogares, 

incrementando el monto de la cartera vencida y los índices de solvencia de los 

intermediario financieros (Uribe, 2006); asimismo en el año 2008 USA, la potencia 

económica mundial y cuna del capitalismo, sufrió un colapso financiero como consecuencia 

de manejos irresponsables de fondos de inversión y capitales de riesgo. 

La confianza hacia el sector financiero, es uno de los principales factores determinantes de 

la demanda de servicios financieros formales. E incluso se ha convertido en un factor igual 

o más determinante que los costos y restricciones de acceso que se imponen por parte de la 

oferta. Teniendo en mente esta consideración, en este trabajo se plantean las siguientes 

hipótesis: 
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Hipótesis 1: A mayor desconfianza revelada por los individuos hacia el sistema financiero, 

menor la probabilidad de que accedan a productos básicos ofrecidos por entidades 

financieras. 

Hipótesis 2: La confianza se constituye como el principal factor de demanda determinante 

de la inclusión financiera. 
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4 Datos y metodología 

La fuente de los datos para el análisis empírico econometrico es la base de datos resultante 

de la aplicación de la Encuesta de Capacidades Financieras del Banco Mundial para 

Colombia en el año 2014. Esta base contiene una muestra de 1000 individuos e información 

sobre el acceso a servicios financieros.  

Tabla 3. Estadisticas descriptivas 

Variable Obs Mean Std. Dev. Min Max 

      Cuenta  1,000 0.372 0.4835802 0 1 
Desconfianza 1,000 0.125 0.3308844 0 1 

Femenino 1,000 0.633 0.4822277 0 1 
Costoso 1,000 0.221 0.4151281 0 1 

Edad 1,000 44.611 18.64423 15 99 

      Nivel de 
educación 1,000 1.821 0.6506784 1 3 
Ingresos 1,000 3.122 1.408936 1 5 

Fuente: Construcción propia con base en datos del Banco Mundial. 

La variable dependiente a explicar será el acceso a una cuenta de ahorros activa (Cuenta)  y 

toma valores de 0 y 1, para indicar con 0 que no tiene cuenta bancaria y 1 que sí la tiene. 

Las variables predictoras incluyen, la variable indicadora de la confianza en el sistema 

financiero (desconfianza) que toma el valor de 1 para quienes revelaron que no poseen una 

cuenta bancaria porque no confian en las entidades financieras; la variable femenino que 

toma el valor de 1 cuando el individuo es mujer y 0 cuando es hombre; la variable Costoso 

que indica que el individuo reveló no tener cuenta bancaria porque la considera muy 

costosa. Se incluyen como variables de control, la edad, el nivel de educación que toma 3 

valores, el 1 indica que el individuo completó como máximo educación primaria, el 2 

indica que el individuo completo como máximo el bachillerato, y el 3 que indica que el 

individuo completó o se encuentra realizando estudios superiores. 

Vale la pena destacar que más del 63% de los individuo de la muestra son mujeres. Sólo un 

37.2% tienen acceso a una cuenta bancaria formal, y el 12.5% de quienes no tienen cuenta 

bancaria expresaron que no la tienen porque no confian en las entidades del sistema 

financiero, mientras que un 22,1% indicó no tenerla porque es costosa.  
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El propósito de este estudio, como se dijo anteriormente es determinar la influencia de la 

confianza en las entidades financieras en el acceso a una cuenta bancaria formal. Para ello 

se estimaron dos modelo de regresión binaria (Logit y Probit). Con ello se identificó la 

influencia de cada uno de los factores determinantes de la demanda de servicios financieros 

sobre la probabilidad de acceder a una cuenta.  

4.1 Modelo Logit binomial2 

Los modelos de regresión logística son modelos estadísticos en los que se desea conocer la 

relación entre una variable dependiente cualitativa (dicotómica) y una o más variables 

independientes que pueden ser de tipo cuantitativo o cualitativo. Este tipo de modelos 

estiman variables que siguen un proceso logístico, de tal forma que su función de 

distribución está dada por: 

 ( )    (   )   
                                  (1) 

Donde      , con   el vector de regresores y   los coeficientes asociados a estos. 

Su utilidad se basa en que permite estimar la probabilidad (p) de ocurrencia de un hecho, en 

función de un conjunto de características que explican el fenómeno. La especificación,  

    (    |  )   
      

 muestra que la probabilidad sigue un proceso logístico 

exponencial, que se puede expresar de la siguiente forma: 

      

     
                             (2) 

Donde    es la probabilidad asociada a que la variable dependiente tome el valor 1. 

Los efectos marginales en el modelo Logit pueden ser estimados mediante la fórmula: 

   
   

   (    )                             (3) 

En la literatura estadística es muy común la interpretación de los coeficientes estimados 

mediante los efectos marginales, más que por medio de la probabilidad (Cameron & 

Trivedi, 2005). 

                                    
2 Tomado de (Cameron & Trivedi, 2005).  
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Para el caso de este estudio, el modelo Logit, que representa el modelo referente para el 

analisis de regresión, corresponde a la siguiente especificación: 

                   

  (                                                          ) 
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5 Análisis de regresión 

El análisis de regresión que se desarrolló a partir de los datos de inclusión financiera del 

Banco mundial para el año 2014 (la más reciente disponible en el portal del Banco 

Mundial) permitió corroborar parcialmente la hipótesis empírica planteada en este trabajo, 

como se dijo anteriormente, la confianza que los individuos otorgan al sistema financiero 

juega un papel importante, además de que un 12,5% de las personas que no tienen acceso a 

cuentas bancarias formales reveló que no lo hace porque desconfía, cuando se controló por 

otros factores asociados a la demanda de servicios financieros, la desconfianza resulto 

estadísticamente significativa en promedio para la población con un nivel del confianza del 

99%.  

Tabla 4. Análisis de regresión - modelo Logit Binomial 

VARIABLES Logit Probit 
   
Desconfianza -2.134** -0.991** 
 (0.494) (0.2236) 
Femenino -0.444** -0.2640** 
 (0.1603) (0.0944) 
Ingresos   0.404**  0.231** 
 (0.0587) (0.034) 
Costoso -1.928** -1.007** 
 (0.3045) (0.1533) 
Nivel de educación  1.006**  0.586** 
 (0.1403) (0.0806) 
Edad^2 1.41e-05  1.75e-06 
 (0.0004) (0.0002) 
Constant -3.068** -1.760** 
 (19.96) (0.2071) 
   
Observations 1000 1000 
R-squared 0.2520 0.2443 
Wald3 186.71  

Prob>chi2=0.000 
 

Errores estándar entre paréntesis; *p<0.05; **p<0.01 

                                    
3 La prueba de WALD permite evaluar la significancia de los coeficientes estimados en su 
conjunto. En este caso se rechaza la hipótesis nula (coeficientes =0) lo cual permite concluir que 
las variables explicativas en su conjunto estiman correctamente la probabilidad de acceder a una 
cuenta de ahorros formal. 



 25 

 

Por su parte, ser mujer disminuye la probabilidad de acceder a una cuenta bancaria formal, 

mientras que el nivel de educación y los ingresos percibidos por el hogar están 

positivamente asociados a la probabilidad de acceso a una cuenta bancaria. La hipótesis de 

este trabajo se corroboró parcialmente debido a que, aunque la confianza resulta ser 

determinante, el costo sigue siendo un factor fundamental de la demanda de servicios 

financieros. Los individuos, en su mayoría, revelaron que su principal limitante para 

acceder a servicios financieros es el costo, y cuando se controló por el resto de predictores, 

la asociación se mantuvo negativa y estadísticamente significativa al 99% de confianza.  

Ambos modelos estimados explican un nivel similar de varianza de la variable dependiente, 

alrededor del 25%, y los resultados son consistentes en ambas estimaciones, por lo que la 

probabilidad no se ve significativamente afectada por el tipo de función de probabilidad 

que sea usada en este caso. 

 

Tabla 5. Efectos marginales del modelo Logit Binomial. 

VARIABLES Dy/dx 

  
Desconfianza -0.2908** 
 (0.0361) 
Femenino -0.1003** 

 (0.0368) 
Ingresos   0.8290** 

 (0.01191) 
Costoso -0.2909** 
 (0.03204) 
Nivel de educación  0.2093** 
 (0.02959) 
Edad^2 1.41e-06 
 (0.0001) 
  
Observations 1000 
R-squared 0.2520 

Errores estándar entre paréntesis; *p<0.05; **p<0.01 



 26 

La edad, por su parte, no resultó significativa, no obstante, debido a su correlación con el 

nivel de educación, es comprensible que explique un nivel parecido de la variabilidad de la 

probabilidad de acceder a servicios financieros. 

Para calcular el cambio generado por la desconfianza sobre la probabilidad de acceder a 

una cuenta de ahorros formal, se calcularon efectos marginales, los cuales, 

matemáticamente representan la derivada parcial de la variable dependiente con respecto a 

cada uno de los predictores manteniendo constantes en la media el resto de variables 

dependientes. En este caso, el efecto marginal de interés indica que el hecho de que las 

personas revelen que desconfían del sistema financiero, y que es esa la razón por la que no 

tienen una cuenta de ahorros en una entidad financiera, reduce la probabilidad de acceder a 

este tipo de servicio financiero en un 29% aproximadamente. Lo cual es un indicio claro del 

efecto negativo que genera la falta de confianza de los individuos hacia las entidades del 

sistema financiero, a la hora de acceder a productos básicos ofrecidos por ellas.  
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6 Conclusiones 

En este trabajo se analizó la evolución y actualidad de la inclusión financiera en Colombia, 

y en particular como la confianza hacia el sistema financiero impacta la probabilidad de que 

los individuos accedan a producto ofrecidos por las entidades financieras. La estrategia 

empírica consistió en estimar el efecto de la confianza sobre la probabilidad de acceder a 

una cuenta de ahorro con una entidad bancaria formal, controlando por factores 

socioeconómicos como la edad, el nivel de educación, el nivel de ingresos de los hogares y 

el género.  

Luego de analizar descriptivamente las características de los hogares en relación con su 

acceso a servicios financieros, se realizó el análisis de regresión mediante un modelo Logit 

binomial, mediante el cual se corroboró la hipótesis que establecía que a mayor 

desconfianza en el sistema financiero, menor la probabilidad de acceder a una cuenta de 

ahorros. Los costos se constituyen en el principal obstáculo para acceder al sistema 

financiero, no obstante, llama la atención lo significativo y determinante de la confianza 

que los individuos otorgan al sistema financiero.  

Un resultado predecible lo constituye la relación tanto del nivel de ingresos como de 

educación en la probabilidad de acceder a servicios financieros básicos. En particular, se 

encontró que mientras mayores los ingresos y el nivel de educación cursados, mayor la 

probabilidad de acceso y uso de servicios financieros básicos. Este resultado es llamativo, a 

la luz de los esfuerzos presupuestales y el compromiso estatal con la inclusión financiera, la 

cual sigue siendo un problema que afecta a hogares e individuos tradicionalmente 

marginados y con bajas posibilidades de costear el financiamiento de su desarrollo 

económico.  

Por otro lado, como lo han identificado los organismos comprometidos con la inclusión 

financiera, las cuentas de ahorros son el producto financiero pasivo al que los ciudadanos 

tienen mayor acceso en Colombia, no obstante su uso sigue siendo un desafío para las 

autoridades financieras. A pesar de que el número total de cuentas de ahorro ha crecido 

notablemente (40,7%) en los últimos 6 años, llegando a casi 19.000, la mayor parte de este 

crecimiento se sustenta en el aumento de cuentas inactivas. Este patrón es indicativo de la 

necesidad de que las entidades financieras, con el apoyo de las autoridades económicas del 
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estado, diseñen y ofrezcan productos que se ajusten a las necesidades y capacidades de 

quienes cuentan con menores niveles de capacidad adquisitiva, de modo que puedan 

acceder y sacar provecho de ellos.  

La desconfianza se percibe más acentuada en los hogares de ingresos más bajos y con 

menores niveles de educación, lo cual es indicativo de la insuficiencia de la política de 

inclusión en sectores populares tradicionalmente marginados que cuentan con alternativas 

informales de financiación de sus proyectos de vida, y no sólo no pueden acceder al sistema 

sino que deciden no hacerlo, principalmente por costos, poca identificación con los 

productos comunes, y falta de confiabilidad en el sistema. 

Bajo este panorama, es claro que se ha avanzado pero aún hace falta mucho camino por 

recorrer en los esfuerzos reales de inclusión de quienes necesitan los servicios financieros, 

pero no acceden fácilmente a ellos. La inclusión debe tomar en cuenta las limitaciones de 

los hogares de más bajos ingresos para superar las barreras que les imponen los altos 

costos, las restricciones y garantías, y la falta de productos que se ajusten a sus necesidades. 

Por lo tanto, se propone que desde el poder legislativo se flexibilice la regulación en 

términos de plazos, costos, garantías, capital de respaldo, que son exigidos a quienes no se 

han relacionado con el sistema financiero moderno. Esta estrategia debe estar acompañada 

de incentivos reales para las entidades bancarias, tales como exenciones tributarias, y con el 

acompañamiento subsidiario del gobierno nacional que permita el acceso y promueva el 

uso de servicios financieros básicos a quienes no cuentan con ellos. 
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